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RESUMEN

Entre las entidadesde umbada/quimbanda,religión brasileñade origenafrica-
na fuertementemarcadapor el sincretismo,destacaMaríaPadilla como unadia-
blesaseductoray terrible. Todo indicaqueesafigura es la reinterpretación,lleva-
da a Brasil en el equipaje de la hechicerasportuguesasdeportadasen otros
tiempos,de un personajehistórico, María dePadilla,amantede Don PedrodeCas-
tilla. La hipótesisqueaquí desarrollamosesqueno es el origenfactual lo queper-
mite entenderlos poderesambiguosde la entidadbrasileña,sino la permanencia
en el imaginario social de una visión amenazadorade la mujer que afirma su
sexualidad,representaciónque también se manifiestaen las tradicionespopulares
ibéricas referentesa la propiaMaría Padilla.

Palabras-clave:Imaginariosocial; umbanda/quimbanda;cultospopularesbra-
sileños;hechicería:poder femenino;María Padilla; María de Padilla.

RÉSUMÉ

Parmi les esprits de l’umbanda/quimbanda,religion brésilienned’origíne afri-
came au fort syncrétisme,on trouve MariaPadilha,díablesseá la fois séduisante
et terrible. Tout laisse supposerque ce ffirent les sorciéresportugaisesautrefois
déportéesanBrésil qui, dansleursbagages,apportérentcetteréínterprétationd’un
personnagehestorique,Maria de Padilla, favorite du roi O. Pedro de Castille.
Cepandant,suivant l’hypotliése préscntéeici, ce n’est pas l’origine historique qui
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perniet ole eatiiprcndre les pouvairs atiibigus de la dénione brésel enne, mnais bien
la permanence. dans 1 iníaginai re social, d’une visían angoissante de la l’eííííííe qui
tfÍ’írine so sexulité, et que cette représeníation a égalenícnt joué umí róle dans la
lolati rlont les trarli ti ons íírmpu 1 aires ibéri qLíes SC niIéretit au persontiage lii stari d] Líe’
lum-memííc.

Nlots—clés: 1 niaginaire social; umiíbanda/quimbanda; cultes populaires brési—
Cii 5; so red 1 erie; pauvoi r fémíí ini ti; Niaria Padi 1 lía; Ni aria de Padilla.

FBI presente texto> se inscribe dentro de una linea de investigación dedi-
codo al estudio del imííagi nana social brasileño, y de un modo particular, al
campo de las religiones brasileñas de origen africano. Se sabe que esas reli—
‘Ritmes practicamemíte ct.umnmetízaií con la 1 lecada cíe las primeros barcos tíegre—

ras su fm menda x’arias tronsformocioíies a medida que se procedía a la cotís—
trít¿ el> ti ole la saei edad bros i lefía. Act Lía 1 mente el panorama está dom i tiado
pat el ‘u ami prestigie> del candomhlé, de origen aruba, comisiderado como la
mas «ti adicional» de esas religiones, y por la gran difusión de la mas recien-
te umhanda2. Asuníiolaníente sincrética, esa religiómí popular agítílína ele—
n mentas provententes ole las tradiciones africanas, inolígenas, católica, espiri—
ti stas y ocultistas. Fmi la nnmezela dc la amitigua níacumba comí’> cl espi rítisnio
kardecista, Roger Bastide (1971> idemítificaba cl deseo de alcaíízar mayor
prestigio, de acuerdo coní los criterios ole la clase media emergente. Sin
cíííbargo las traol iciamíes africanas mío se dejaromí encuadrar tau tliciltiícnte. A
lo’> largo> de los años, todo aquel la oít.te mio podía ser aceptado par ese proceso
do c’uhlcmc¡¡í¿ í ‘irnir>nlo” lía crí sta 1 izado cii tortiia (le u cia s rmbd iv i sión cíe la
utii batí ría, la q u ¡m ha mida. A u mm que los segu i dores de la nioolal i dad míie¡ o r con —

It mdt <OIt ti. <mm algturm¿ts tnodiñeacianes rlebid>ms a la necesidad ríe actuallrar los ¿latas
b bí agra II cas. ¿Ir: lit ¿‘o muni ci><‘en ¿clic, 1?O/’lrts$r? m.yc’tm t ¿ Ir’ ‘¡‘mM’ loiti>,. no 1 1, istaíl’r’ ¿Ir’ It-/aria

I’¿tclal,a, >00,1, <Sc,: ¿1>, , ‘al cíe <1’¿,s’tílíc’c’,’ ¡vito’ ¿Ir’ la ‘hay it’ ó Rio ¿Ir’ ,Iaoeí,’,-,, mire sen Jaría al (la o—
Lluio 111.1 fi t ‘amia Litímaginaire el les srie,íces httmaittcs, (i’NRS, Paris. cl 9 dc d iciemíabre de
988 Xli it tícip¿mción trié posrblo gracias a ana boca ríe armxilio—s’iaje dc CNIk

1.
‘vi cm,tííí, el canrlantblé se extendió a la arco ríe l:ís castas brasileñas d¿mnuite el siglo

XIX tAu’, is 1992). a cansecílotíeja ríe las grmerr:ms ¿mho oni’,’cnraran el reino dc Benin y el impe-
ría ‘it,, ríO í ‘ pral’siciitr¿tl’t la llcgaíla,í Brasil dc ría grau número esclavas de imIta aleLírília

pr t acmpos y sim corrí ales —‘ la am-libatída mac a e ti cl Estada ríe Rio de Jane ‘a cmi las’ años ‘‘ciii-
te rl u tu s isla t Brown 19%).

-< 1 ‘II [¡5ra <ir: Re iota 0,-ti Y <Ofi sagí-arí rí al s urg i rn i enla do la fmihanría sc t ¡1 Li la, mi ny ario—
e- crarlamiiem itc,A noalt.’ I:,u o¿’¿, ¿lo fi’> tic vi, y, oc’g ¡‘o (1 928).
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Ma¡mtque Am¡gras María Padilla, reina de la magia

sideradade la umbanda,que llaman «umbandablanca» (sic), aseguranno
tenernadaen común com la quimbanda,vista como sinónimo de «magia
negra»,los adeptosde la quimbanda,a su vez, sedicenumbandistassin mas.

La investigaciónde campodemuestra,dehecho,queen la mayoríade los
templosse desarrollanambasvertientes.Lejos de constituir una sectadisi-
dente, la quimbandaparececorrespondera unacategoriade acusacióndentro
de umbanda (Birííían 1983), y pasaremos a designarla como umbanda-
quimbanda.

La búsquedade aceptaciónpor parte de la umbandaha llevado a sus
adeptosa distanciarsede las representacionesmás ligadascon la herencia
africanay, entreotros aspectos,del culto a las diosas,cuyos mitos revelanla
presenciadc unaexuberantesexualidad.Todo aquello quese situabafuerade
la moral vigente,se arrogó al dominio de los diosesdel desorden,simboliza-
dos sintéticamentepor las figuras de los Exus, entidadesquepresentanuna
fuerte semejanzacon las figuras diabólicas.Mejor dicho, son figuras trans-
gresorasque secorrespondentotalmentecon la inversión de los valoresesti-
madospor la sociedad.Y todo lo relacionadocon la sexualidadfemeninadió
origena unanuevacategoríade entidadesdesignadascon el vocablogenéri-
co de PombaGira, ya que,como los Exus,su númeroes legión, y segúnlos
adeptosexistían níiles de PombaGira.

Al investigaren Río dc Janeirolas mas conocidasfiguras de esaentidad,
me he encontradocon ttna representaciónque se ha venido destacando,asu-
miendoun caráctercadavezmás individualizadoy hoy merecedorde un cul-
to específico.lis Maria Padilla, «reinade la magia».

(‘amentandoen Recife las característicasde esaentidadtodopoderosa4,el
maestroRobertaMotta me llamó la atenciónsobreun aspectogeneralmente
desconocido.Le dejo la palabra:

«Unade las mayoressorpresasque tuve sobreuna entidaddel
Candamblé o de Umbanda,se refiere a María Padilla. La conocí, si
no me falla la memoria, en el terreiro de Mario Miranda, en Casa
Aníarela,no lejos de dondeestamosen este momento.Al principio
quisecreerque se tratabade una creacióndel imaginariotípicamen-
te brasileño,igual que Zé Pelintra,Mariado Acais, MestraPaulinay

En conferencia titulada De ¡va mi a Pomba Giras transformacóe.s’ e símbolos da liS-
do, en el Y Ciclo de Estudos sobre o lmaginário-Imagimiár¡o e sexuaiidade, en la Fundaváo
Joaqmminí Nabuco, Recilo, Pcrnambuco, 26110/87, y publicadaen Augras(1989).
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tamítos Otrr>s. sin antepasados directos (era lo que yo pensaba)en las
nuitalagias europeas, añicanas o amerindias. Mi sobresalto fue gran-
de, cofia se puede coníprenderpcrfcctanicnte,cuandola encontréni
nías- nl menasque en Prosper Méríníée, en Carmen,ríue cita a con—
ti nuaci ón.

hl/ti <C.asmc’n,) estaba cíe/ante cte una mesa, mirando una te,’r¡na
líctía dr: op ría o cíe planto que había hecho derretir y que lía/ña arro—
¡ciclo ti/li dentro. Oía cogía un pedazo de plt)tna, 3’ con cara de tris—
tezct lo revu,y,.ba de todos ío.s lodos, oro e/la cantaba mino de escís can—
clones mctic’as ¿‘oíl las que las gitanas’ invocan ct Alaría f-’cídilla, la
amante cíe Dan Pedro. que ¡¿té, por lo que se dice, la Bari (‘rallisa o
la grctn ¡cinc; cíe los gitanos «(Motta 1995: 182).

[‘LIhallazgo de Roberto Motta5 nie estímulóa realizaruna investigación
específica, de camíípo y de textos, para intentar reconstruir el trayecto de
María ¡‘adilla. Puesel Don Pedroa quese refiere Mérimée fué rey de Casti-
lía. y María Padilla su atnantey favorita. ¿Cómopuedeun personajede la
historia real transformarseen remnacariocade la magia?¿Quécanímnosson
los oíue recorreel i niaginario)social?

UNA REINA HERNIOSA

Antes de presentar a María Padilla, es necesariohablaralgo de Pomba
Gira para entendermejor suscaracterístieas,ya quees frecuentementecita-
dacomo uno de los elementosmasdestacadosdel «pueblode PoníbaGira».
La investigaciónde campo se realizó durantedos años,de 1987 a 1988,
junto o sacerdotisasy devotos de uníbanda-quimbanda.Se compleníentó
can la lectura sistemáticade folletos encontradosmuchasvecesentrejor-
naleros,cuyos aLítores.pertenecientesa esareligión, intentanorganizarlos

La pr¡miicra eotíítumiicación pública hecha por Roberto Matta sobre esa crdmwidencia,
trié írcse¡ít~tda en cl grupa de trabala ReIigi~o, Cultura e ldemitidade, en la XV Rcumíión de
la AssaciaQa Brasileña de Antropulagia. en (‘uriti ba, cii dorso dc 19%. Por otra lada, Marly—
se Mcxvi’. que ha dedicada recienternetite tu> libro a los antecedentes históricas de la entidad
(Mcyer 1993), relata oírme srl ene uctitra cotí las mices ibéricas sc produjo dríramite la defensa dc
la tcsis ríe dacmararla ríe Larmra ríe Mello e Sauza, que limé pímbí cada en 1986. C’uriasamííente, su
primera crrnunicaeión sobre el tenía trié en Paris, en el níismo año dc 1988 en que presente
este texto, otí Paris también. Es por tanta a finales de las años achemíta cuamida la reitía de la
ííií~¡¿m decirí ir’> hacer stm debut acadéín ca,

8<1 ‘ir¿cm L’s~í’¡iiolm, cl,’ ‘1 o lixmpolm igía A n,e¡’ic.’aoa 296
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conocimientos respectode las diversas entidades,con recomendaciones
sobre el modo de lidiar con ellas, transcripcionesde sus canciones(los
denominados«pontoscantados»)y descripcionesde las ofrendasestipula-
das por la tradícion.

PombaGira es un Exu del sexofemenino,y en la iconografiaumbandis-

ta se representacon la figura de unadiablesacuyo cuerpomuestrauna plás-
tica exuberante.Ella sintetiza los aspectosmás chocantesque la sexualidad
femeninapuedeasumir frente a la moral y a las buenascostumbres.El dis-
cursode las folletos umbandistases bien claroal respecto:

«PoníbaGira, Exu mujer, así denominadaen nuestraley, es una
entidadconocidaen Uníbanday en Quimbandacomo mujerdc siete
Exuis (...) obteniendode esaforma la fuerzay la ayudanecesariade
suscompañeros(maridos)»(Molina s/l’: 13).

El «pueblode PombaGira» estáformadopor mujerescuyavida fue com-
pletamentelujuriosa, así como «mujeresque, cuandodesencarnadas,se
entregana siete Leus» (TeixeiraNeto s/f 31, el subrayadoes del autor). Son
por tanto mujeresde sexualidaddesenfrenadaya quesu libido sobrevivea la
propia muerte. PomnbaGira, único Exu femeninoen medio de 17 Exus mas-
culinos, segúnTexeira Neto (s/f: 31), escapazde todo.

Los autores dc los folletos que describenlas diversasentidadesde
umbanda-quimbandainsistenen el peligro representadopor PombaGira, ya
que su poderse ftmndamentacasi exclusivamenteen su deseosexual.

«Cuandose incorpora,la PombaGira daa su níediumunaapa-
renciaen la quela vibracióndel sexo,la lujuria, los deseoscarnales,
la lascivia, pues,es por demásacentuada»(Teixeira Neto s/f: 39).

Sucedequeentretodoslos mediumsdel sexofemenino,cualesquieraque
seanlas entidadesque acostumbrana incorporarse,tienen tambiénunaPom-
ba Gira «encostada».Es fácil imaginarsehastaque punto esacaracterística

puedeasumir semblanzasamenazadorasen una sociedadtodavíadominada
por valoresmachistas,en la que en la mayoríade los casossólo existendos

categoríasde mujeres—decentesy vagabundas—segúnel gradode dominio
de susdeseossexuales.

Como todo Exu, PombaGira representala subversiónde los valores
morales.Pero las jóvenesmedíumssabencómo protegerse.Paralibrarsedel
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destinode las niujeresperdidas,ofrecensacrificios a la entidad paracontro-
lar su mífluene-ma.

Las ofrendas y ceremoniasque persiguenaplacara los diosesdel desor-
rieti parecen constituir un importante elemento de articulación entre umban—
da y quimbanda.Permitencanalizarla fuerzade laspotenciastenebrosaspara
el níonteninuiento del arden y de las buenas costumbres. En el discurso
umníbandista, deseoso de legitimnación y de respeto, son constantes las preocu-
paemones nioralizadoras.Entre las testimoniasrecogidospor Lima Trindade
puede leerse, por ejcíííplo: «A Pomba (ura que recebo é pacífica, humilde,
HO<) ¿ chegcída ¿¡os hoíno’ns» (1 985: 55, el subrayado es luía), en flagrante
oposicion a la represetítac ión usual de la emitidad eoííío prostituta. Desde esa
perspecti va, María Paclil la goza tic un concepto todavia nias favorable:

«Ni ti a ktdi íí t es un espíritu ríe rina íííumjer ríe la x’ ida, pero no es
eseandalos es mas sencilla, mííás recatada (ILiC la Prutiíba Uira...»
(ltilormiie Ji ¡lii 50).

«l>omiíb ( a rm ura prostituta ríe un bajo nivel sae ial y’ siti cutí tora.
Fil la no conoce nado no sabe distingutir lo que es brienos y lo que es
mala. Ella no pertenecea li clasede Maria Padilla. ¡‘Sn vida, Mario
1 ar lila CI~ nl a 9’ <JI ~u’ a, rumí m ¿ uOnOCi iii emitas, umia persomía elegante.
Arl nriue prast tutía, sab¿ m y s bu coííípr>rtarse como una Stfliara (. .

las otras o~ oCr,stan rieti ita ríe ella son prostitutas pobres, quío acep—
lamí poco dinero para ser poseídas, diferentes de aquellas llaníados
damiías elegantes rl oc le timendrí mííuclío <Iimiera, pueden exigir nitieho
riimicra» <lofornie tu. 4 ¡lid)

Proníavida de prostituta a pralesora María Padilla acaba siendo descrita
e-amo una. cortesana ole clase alta. Es una mujer de lujo, muy elegante, «una
señora». Igual que lr>s inforníantes de Lima Trindade, las personas a las que
1 titerrogué frieton unátí mes:

«María Par] illa es una reímía, ella está por clic míía ríe tiosatras».

La apraxiíííación dc esas drís categarias no es lamí paradójica cotno puerle parecer a
primera Vislil. La Otra texto <Atígras 1989) fué pasible demostrar que, en la saciedad brasite—
mía trariic¡anal la praresora aermp<íba mía lagar intermedio entre la «níríjer de la calle,, y la «dcl
llagar», :¿ partir ríe la aposición entre la ¿¿casa» y la «calle,,. tatí bici] prtesJa en ev¡rlemícia prír
Roberta da ¡MomIa (1955).

Iic’í-’is;c, f’spaAalc, ¿Ir .‘lot¡’oí2alagí¿¿ ‘1 ¡et’¡’ic’aoa 298
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Un autor de folletos alega tenerregistrado el testimonio de la propia
María Padilla, hablandopersonalmente,por medio de un mensajepsieografi-
ado.Vamos a escucharla:

«SaraváMaria Padilla, gran Orixá de Quimbanda.Cuandocru-
zada con las Almas, mucha luz y fuerzatienepara dar en Umbanda

Ya soyrespetadaen mis sieteCruceros.Todosy cualquiertraba-
jo que allí bajayo lo estoy mirando,si me agradala personaayudo,
si no me agrada,estorbocon toda mi falange,y la personadice que
el trabajo no ha sido bien sucedido(...).

No me interesomuchopor los regalosy si por la guerra. Deme

usted nombrey dirección,si es posible, de su enemigo,en el Cruce-
ra, a en unaencrucijada,en cruz abierta.Grita por María Padilla, yo
soy de los Crucerosde Calunga (...) Si deseasagradarmecon siete
cigarros encendidos y siete rosas,te lo agradezco.Si deseasmojar
miii garganta con anís, agradezco, y sigacon mi protección,aprenda
a conversarconmigoen el espacio,yo aparezcoen sueñoscuandono
hay un burro cerca

7.
Saravá Menino Exu
Saravá minha estrela
Saravá men garfo e mínha caveira
Saravá a menga grande que há de correr do inímnigo» (Moli-

no s/t’: 21-23).

Por estaspalabras se ve que Padilla merecela fama de ser una de las enti-
dadesmas peligrosasde la quimbanda.En muchosaspectosrecuerdael orí-
xá lansá,al queestásubordinadaen la complicadajerarquíade los cultos sin-
créticos5.En el candamblé,lansáes la reina de los espíritusde los muertos

Esto es,cuando no hay nadiecercaque pueda serposeidopor la entidad.La Quim-
banda llanía «hurto>’ a aquello que en la umbanda es «caballo», ofreciendoun buenejemplo
dc la inversiónde los valores usualesen la quimbanda, ya que substituyeel caballo, animal
noble, por eí burro. En ambos casos, se estáhablandodel medium.

Las entidades dc umbanda-quimbanda son vistas como subordinadas a los orixásdel
candomblé. Actrtalt,íente se está prodrtcicndo un proceso de aproximación entre umbanda y
el candomblé, hasta ial punto que ya sc habla en umbandombírS. Esa evolución parece den-
varse del prestigio del que el candomblé está ahora disfrutando entre una sociedad mas
aníplia, a causa de su reciente valorizaciómí como «expresión auténtica» de las raíces africa-
rías y de so corolaria visibilidad en los medios de comunicación, especialmente en la televi-
smr>n.

299 Revista Española de Antropología Americana
2001, nY 31: 293-319



¿t.’I,>n i¿
1 ¡e .4, gros Nt ¡¡‘la /‘actilla. ¡‘cina ,/¿- la magia

(los Eguns),y en la quimbandatodo«trabajo»mágicorealizadoen el cemen-
terio requierede su beneplácito.A su vez, Maria Padilla, reina de los siete
Cruceros,resideen el centrodel cementerio,el Calunga.

Es todopoderosay sólo hacelo quequiere.Es costumbredecirque,para
gamíarcl apoyo de algún Exu, bastaofrecerleun regalo, y que luego él estará
a disposicióndel quepide. María Padilla, como sc ve, se reservael derecho
de estar de acuerdoo mió. Substituyeel aspectocasi automííático-——básica-
mente«tomalá dá cá(te doy y me das)—-- del procedimientotrágico, por una
relación roas personal,casi afectiva, con el que pide. Pero sobretodo esta-
bleceuna relación (le poderabsolutoy arbitrario. Si a ella no le agrarIo.quiemí
le pide ¿Paraqué sirven los regalos?

Se le ofrecenrosasrajassin espinas,bien abiertas(tradicionalmííentelos
capullos de rosa cerradosson símbolo dc virgimuidad), bebidasalcohólicas.
ei’~arros. Tales ofrendassrn comunesa todas las Pomba Gira. Lo que distin-
guea Badil la. sin embarna,es su sed de sangre(la menga)y su pasiónpor la
guerra. Ex u es su gomia, la estrellaindica su brillo), el tenedrur (tridemite) iltístra
sots orígenesdiabólicos,la calaverasíníbolizael podersobrelos muertos,y el
saIrído final recuerda que, adeiiíás de su contenido gomerrero, la sangre elio—
rreante es la marca rl i st i ¿ítiva de la tt’mií i mí idad.

De la tííisrna níaneraqute PoniubaGira, María Padillaes la patrona de las
mujeresbonitas,de la sexualidadexigente:

«Yo ayudo ¿t ser hermnosa,no> existe umí hurto muía que sea ferí,
todas son nírijeresbonitasy envidiables»(ibid.: 27).

Sus puntos
0insistenen su belleza:

«Con ¡a euít+

Ahí x’iemue tilia Iliujer botuto
Í3aiiita y muy hermosa
Muy herniosay llena de rosas
Ahí viene Maria Padilla
De los 7 Crucerosde Calunga».

Las ceremonias de riiuibanda-qrtirnbanda constan necesariamente de rtmeda (gira),
con cancíoítes <pontos) en te¿Jgua vernácula, incluyendrí algunas palabras de origen bantím.
cama en los ejemplos aquí citadrvs, ¡nenga (sangre). calunga (ecíJien tena), en ni tuha (can—
ra). A u aq ‘e parezca mío rl rl grmcs a, la pala Fra «ri ¡rimo proviene cmi ese contexto del 9 rl conga
itj ¡la <rarla).

Revista L’.¿pañol¿¡ de A¡, ¿¡rípalogia .‘i¡no-ir ‘¿¡¡¡ci
20Cm. a.’ Si: 293-319



Monique Am¡gra.r María Padilla, reina de la magia

Es unapenaquetodasesasrosasterminenengalanandoCalunga,o seael
cementerio.

La ambivalenciaes,por otro lado, unaconstante,cuandobellezay rique-

zaestánasociadasa escenasextranas:

«¿De dondeMaría Padillaviene?
Donde Maria Padillavive!
Ella vive en la mína de oro
Donde eí gallo negrocanta
[)onde el niña no llora».

¿Quésignifican eseniñocallado, esegallo triunfantey diabólico,respec-
tivamentepresa y guardiánde una mina de oro? Los conjuros ibéricos no
estanlejos10, ni las fórmulas mágicasque hacenaflorar los tesorosescondi-
dos de la tierra...

«Bajo aquellahiguera!habíaunaReina hermosa»,María Padilla de nue-
vo. Símbolode fecundidaden las tradicionesindo-mediterráneas,segúnJean
Chevaliery Alain Gheerbrant(1973), la higueraque seoponea la cruz del
cementerio,el Cruceroemblemáticode Padilla. Sin embargo,en las religio-
nesbrasileñasde origenafricano, la higuera(F’ícus) esprecisamentela mora-
da de los espíritusde los muertostí. Prevalecepor lo tanto el mensajede la
muerte.

Actualmenteen Río de JaneiroMaría Padilla se estátransformandoen
una denominacióncolectiva, tal como sucediócon PombaGira. Ademásde
las entidadesya conocidasde la higueray de los sietecrucerosde Calunga,
se rinde culto a María Padilla de la carretera,del puerto, de la playa, del

cabaré.Son todos lugaresde paso,marginales,de transformación,de pode-
res. Talesdenominacionesparecenel resultadode un procesodecontamina-
ción por el cual las earacterísticasclásicamenteatribuidasa unaPombaGira,
se extendierona María Padilla. Una pequeñaencuestarealizadaentre los
vendedoresde establecimientosespecializadosen pertrechosde umbanday

Ese «punía» recuerda además el «conjuro de la puerta» citado por Sánchez Ortega
(1988: 165): «Diabla Cojuelo! dame señal/de perro ladrar!degallo cantar..».

Según Olga Caeciatore (1977), la bigueraseriatodaviael «árbolde los Exus».Henri-

(jergesClouzot, que fué uno de los pocos autores en señalarla presencia del culto de Maria
Padilla en Bahía, relata haber visto su asentamientoen un árbol, sin precisartodavía cual
(1951: 155).
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candamblétm2, dejó clara cierta fusión entre las earacterísticasde una y otra
entidad. Las pequeñasestatuasde yesoquerepresentana Maria Padilla obe-
decen. sin embargo,a un estereotipobien diferente de las de PoníbaGira:
Padilla es una joven de color canela,con largos cabellosnegros,busto, bra-
zasy piernasdesnudos,ya que su vestiníentase reducea una sayacorta y
arremangada.La Padillade la higueraestárecostadaen el árbol, levantando
la saya en una posturade ofrecimiento.Otrascaracterísticasmuestran,en el
pie ríe las estatuillas, un símbolo —generalníentepintada-—— que indica la
especiFicidad de cada una. Para María Padilla de los siete crucerosde Calun-
ga, son cruces; para María Padilla de las Alnías,es una calavera;y para una
entidad que sólo pude localizar una vez, María Padilla de las sietecatacuní-
bas,una caía de olilunto.

A níi pregunta sobre el núniero de Padillas, la «mñe-de-sanío»de un
terreiro de utiubanda de Niteroi. replica:

«L?iix’i.ote,m un nmontc5n de’ Mapia Padilla. No es’ posible c/esc,-’ibi¡:
Carla «lerreiro» tiene la suya, .v lar/a ‘¡rl depende si es unibanda,
cjuí¡n¡banda o can.donth/rl Peto es .s’ie¡npte luma t’eumrtx’

Umbandaes unareligión en francaexpansiónquecadadia incorporanue-
vas emítidadóv=,‘y’ ~±l táÑóde Májid’ Fádil14eÑidéiícia claranuente ese proceso.

A la pregunta «¿De dondeviene Maria Padilla?», la misma sacerdotisa
responde:

Depende. Las Maria Padilla viet-tendemuchos lugales hayuna
que s’¡enr’ del Couzga, aíra de Bahía... lúrne de tocía logan>.

Es significativo que la inforníantesólo consigueespecificardosorígenes,

Congoy Bahía. Aunque insiste en la mnultiplicidad de orígenesposibles,ape-
nas i’emite a las fuenteslegitimadorasdc siempre,África y la «RoníaNegra»
brasileña.Sin eníbargaProsperMériníéeapunta otra pista,la de la amantede
un rey de Castillaque,además,tendríaquever con los gitanos.¿Comase ha
trztnsfortíiadaen reina cariocacíe los cemetiterios?

¿2 t3cqncña encuesta ¡causada ea junio de ¡988, cmi cararee estableeinuictúas especializa-

rías ríoe entomices contenia el N’lcrcado de Madureira. ea Rir, de Janeiro. Una excelente des-
etipe iOtJ de ese mnercadr,. mrmy’ esrimitado pr’r todo cl puebla «de sanir»> y por las investigado-
res, puerle ser erteomutrado cmi Vogel et al, (1993).
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¿DE DÓNDE VIENE MARÍA PADILLA?

Mérimée, comose ha visto, muestraa Carmenevocandoa María Padilla
como reina gitanaque, dicen, tendríaembrujadoa Don Pedro1 de Castilla.
El personajehistórico, queno tenía nadade gitana,era por el contrariouna
damade la nobleza,quese vió obscurecidoa lo largo de los siglospor la tra-
dición quela acusóde haberejercidola peorde las influenciassobre el rey.
Si se cree en las palabrasdel cronistaJeanFroissart (1333-1400),su con-
temporáneo,«le rai Dom Piétre qui fñt si cruel»no merecíala corona,y no
carecíade influenciasmalvadasparallevar unavida de crímenes.

Hijo de Alfonso Xl y de María de Portugal,Pedro(1334-1369)sucedió
a su padrea los quince años.La largaseriede guerrasquecubrieronde san-
gre su reinado, fue originadapor las pretensionesde los bastardosdel rey
fallecido, que abandonóla compañíade su esposaparaunirsea Leonorade
Guzmán. El testimonio de Eroissart está lejos de representaruna opinión
objetiva, pues fué el apoyo de los ejércitos francesesbajo el mando del
famosocapitanBertrandDu Guesclin’>lo quepermitióqueEnriquede Tras-
támara,hijo de Leonor, derrotasey finalmentetriunfase sobrePedro.Cap-
turado en la batalla de Montiel (14 de marzode 1369), el rey legítimo fué
asesinadoa traición, y la posteridadleharegistradocondos apellidosopues-
tos. Para sus partidariosquedócomo Pedroel Justiciero,y paralos otros
Pedroel Cruel.

Con la victoria de Enriqueera de esperarqueprevaleciesela acusación
de crueldad.Romancerosde los siglos siguientesse dedicarona denigrarla
memoriade Pedroy a señalarculpables.Ahora bien, en unasociedadmachis-

~ La expediciótíde Du Goesclin,financiadaa partesigualesporel rey de Francia,por

el rey de Aragóny porel PapaUrbano V, tuvo, ademásde obvios motivospolíticos, el objeti-
yo de apartar del suelo Francésy catalána las «GrandesCompañias»,gruposde revoltososy
soldados errantesqrme sededicabanal pillaje. Con la absoluciónpreviadel Papa,las Corrípa-
¡Mas invadieronCastilla y Don Pedro,refugiadoenPortugal, sealié coneí prineipe inglés que
emítonces gobernaba la Guyenne,consiguiendoderrotar al adversarioen la batalla deNájera(3
de abril de 1367) y prender al mismoDu Gueselin mientras queTrastámaralograbaescapar.
El propioreyde Framícia, CarlosY pagóel rescatedesu capitán,los ejércitosretomaron el tra-
bajo y Domí Pedro, qrme se desentendió desu aliado,cometióla locura—segúnCalníette(1979:
264)— de «buscar ayuda entrelos Moros, provocandola revuelta de sus súbditosquesepasa-
ron al lado de su adversario». Froissart,querelatala expediciónde Du Guesclinensu Curo-
¡migues’, no asistió a m,adade eso ya queenesaépocaestabaen Inglaterra.Al contrario deun
testimonio eontemporáneo, srm narración es en realidadunaexpresiónde la versión oficial,
fraticesa,y obviamentecontrariaa Don Pedro.
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tú conio era la cultura niedicval~4.¿De dóndevienen los escándalos?De las
mujeres,claro.

Culpable fué Leonorade Guznuán,que robó a Alfonso Xl de los brazos
de su esposa,María de Portugal. CulpabletambiénMaría de Portugal que,
abandonada,educóa su hijo para la venganzatm5.Culpableasi Inisma Blan-
ca de Horbómí, la desdichadaespoisade Don Pedroque,segúndicen, murió
pronto por c>rriemí del rey. La voxpopu/i demiutícia a Pedroy lo absuelveal
tunsino tIempo: Rl atica———q tic era hermana de la reina de Francia---—habría
sido amuiante dc Fadrique, otra bastardodel fallecido rey y al que Pedro
líabria mandarlomatarpara vengarsu homíra. Hoy los historiadoresson de
la opinión ríe que la reina probablememíteniurió por enfermííedadm«.En lo
refereníe a l0arlriquc. es cierto ríue el rey no le mandómatarpara proteger
srm trr, mit,.

Sin cmii barga en los t’nnmancc’íns la gran culpable de todo fué María
Padilla, favorita de i)omí Pedrodesde1352 hastasu muerteen 1361. Hija
legít~mi~~i cíe Diego García de Padilla, Señorde Villareja, fue presentada
al jovetí rey por JuanAl fomíso de Al brmquerqueque contabacon su apoyo
para mantenersecofia con sejero de Pedro. Se cotiví rt ió en su aníante y
de él tuvo cuatrohijos, Beatriz, Constanza,Alfonso e Isabel. fin el mis—
no año cmi que se conocierony se rtmiamíiorarnmi en 1 ‘S2 u’’ ras’ e’c’ son

obligado por razonesdinásticasa desposara Blancade Borbón. Se dice
oíue. al tercer día de las brírlas. Pedro olej ó a la joven esposaen Val lado—
II i cl y Emí y’ó a To lcdo tít.>mide Maria lo esperaba~. Ú í ten ía rl icei oclío años
x’ ella quince.

[)urante su vida Pedro no parecehaber sido níuy cuerdoen lo que se
refieme a las miunjeres. Tuvo muchasamantes,pero Maria permaneciócomno
htvorira. Cuandoella falleció, en 1362,poco despuesde la reina, el rey llevó

~‘ Ver a este respecto, por ejemiíplr¡. tlemages Uuby, A/rile Mmc,, Age— De 1 Auumnur et
¿¡uí¡r ¿ oais P ¡jis Flituun, ¡non. 1988,

n cm ¡a tito sr~ Fmo <mí trai¡a Peri rrí ni inri ó i¡tau r a la amii ~¡mutede SmI pa rIte
1 st ,¡ r 1 m vers¡an de Fraissart r] tic eirá is arivertemícias que habría recibido Fío—

t’Cncc ríe 13 ¡ sc ase damu a rl i. ¡rut mor rle la pobre reí na aL)an¡ ¿~sa ¡¡“es—’ ‘cuz rs, ¿‘dr si le ¡ ‘ni [)ctn¡ l>ir—
tic’ ¡smc! no’ tir¡m t ti ¡ ‘no r /r ‘¡ st ¡¡una¿’i¡’ nt ¡ trt ¿ ¡tu a r ¡¡ ¡.,¡ [sino, tan t art ¡alt r’n¡a’i’nur:e .Vtt¡’ ¡‘005,

/)0 ¡I¡ t¿ít¡ t qtír ¡ OLt’< ¿II es ¡Itt r’t tr’unaig¡m ¿ r¡rír ¡1 ¡u ¡¡¡otí, ¡í’ rut sauz lit la ¡‘chume, so /¿‘ímti¡me, lo sari’
caí ¿it ¿c ¿ir fin ¡1,10>0 r’t O la ¡ ¿‘¡it it <-ir’ I—,au¡c’e u,(I 9 442, 1+1 era ¡ista no hace la menor alusiói ¡

a la itr’tmSdeIoa rL tr¡mttett e/a r¿¡ .ra¡m.c ci
1 xtt ttC eSas malnrtuues sobre la virí m y Ii riesee¡urieacia ríe Niatia ríe Parlilla a partir ríe

a cnmt,mrl t qac le ríerlír t It 1 mír:ielaperlia lYsp ¡si C Ipe (1930).
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luto. Declarópúblicamenteque la habíadesposadosecretamentey solícitó a
las Cortes la legitimación de sushijos, ademásde la concesión,postmortein,
del título de reina de Castillay León para la fallecidaMaría.

Como al mismo tiempo Pedro estuvo casadocon Blanca, la solicitud
resultababastanteextraña.A los poderosos,sin embargo,les era fácil obte-
ner los testimoniosque necesitabany, aunqueel sapofuese de un tamaño
regular,el arzobispode Toledotuvo que tragarlo.

Los pequeñospríncipes fueron legitimados,y su madre fué enterrada
con todas las ponipas realesen la catedralde Sevilla, al lado de San Fer-
nando.Alfonso t-nurió pronto de infelicidad, y como se ha dicho, el reino
pasófinalmentea manosde Enriquede Trastámara.Beatriz se hizo monja
en el conventode Tordesillas,Constanzasecasócon Johnde Gaunt,duque
de Lancastere Isabelcon el hermanode éste,Edmund de Langley, duque
de York.

Perola descendenciaposteriorde Maria de Padillamereceuna nota. Su
hija Constanzafué madredc Catalinade Lancaster,que se casócon Enri-
que III de Castilla que era a su vez, el nieto de Enrique de Trastámara.
Engendrarona Juan 11 de Castilla que, unido a Isabel de Portugal tuvo
como hija a Isabel, más conocida hoy como Isabel 1 la Católica. (1451-
1504). Como puedeverse,la reinaquejuntamentecon su esposoFernando
de Aragón (descendientetambién de los Trastámara),emprendióla gran
Reconquistade Españay, en 1478 instituyóel imperio de la Inquisición, era
¡tataranietade aquella que llegaríaa ser invocadapor las hechicerasibéri-
casy quehoy conocemoscomnoreinade la magiaen Río de Janeiro! La his-
toria real no es menos fascinanteque «cd autre récí, ¡ imaginaire» (Le
Goftl 1985,p. II). En la sangrede los descendienteslos enemigosse recon-
cilian, los perseguidoressc encuentran,y una reinacelosadel triunfo de la
Cruz es pariente,en linea directa,de la reina cariocade los siete Cruceros
de los cementerios.

LOS DICHOS DE LOS ROMANCEROS

Al parecer,la nuevadinastíade los Trastámarafué beneficiosaparaCas-
tilia, desarrollándoseel paísbajoel reinadode Enrique. Parareforzarel poder
del nuevorey seextendieronrumoresquedesacreditabana Don Pedroy a sus
mujeres.Los trovadorestranscribieronen versoesosrumores.Se compusoel
(‘irlo deDon Pedro el Cruel.
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«Loire uno.>’, .Sr?rireto:
r>nitt> oit-os se poíñir:a,
no se .s:abe por mas eteito
de r,it«~ ci vulgo Ir.> decia» (Santullano 1968: 561).

El «Ciclo» relata los criníenesdel rey y las intrigas de Maríade Padilla.
Basta insinuaralgo sobrelas relacionesenírela reinay Fadrique,para queel
rey’ ríe itíníedialo lo níamídeniatar.

-1 ¡Á¡ la Imita ¿Peto
la erd,eza It’ h¿íím coitado;
ci druña Maria Par/ii/a
en ¡a.> 1,lríro le ¡mci en ííado» (ibid..’ 566)

Si el humor de Maria estásombrio, Pedro decide alegrarlay para ello
ordenala muertede la reina. Blancase despidede la vida como un verdade-
ra crm stma¡ía:

a’¡0 ¡‘u‘rin(‘ir; tul ¿/itic e tierra
ni i rosa de Borbchz!

(. . .) El ¡‘cí no me ¡za ronacirlo
ron iris v¡Igenes lime tea.

Doña ¿dúo/a Mulilla
Esto te perrlruu-mo jo;
pat’ quiíru’iú.’ de toirlado
lo Izr;r.’c? rl ¡-‘ev ni i señor» (ibid.: 572).

Sin embargo,se quejade habersido abandonadapor el rey:

« Prusr’s-icití tomé en itt ma no
tu os izo .rc la torne. dm rJ rilozdi,

Sr-’ idi dio prltileto
a o ircí o m¿i.s’ rlir.’ho.s’ru ¿¡<unu ¿u:
ci rina í¿P doña Mmm
<píe de Parlilla Sr? líamct
J-> ¿Iqa s’ít t¡zi.VtOa r?spr>50

¡íd>)’ ¡¿nr) uoaor:eba ¡ifisa» tibicI.: 568).

Nace la leyendaen la cual Mérimée se apoyará:

Rev’i,rt¿¿ ¿st ¡¿mal
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«Dile una cinta a don Pedro
ríe mil diamantes sembrada
pensandoenlazarcon ella
lo que amor bastardo enlaza;
húbola doña Maria
quecuantopretendealcanza;
enirególoa un hechicero
ríe la hebrea sangre ingrata;
hizo parecerculebras
las que eran prendas del alma
y en estepuntoacabaran
la Jórtuna y mi esperanza» (ibid.: 569).

Es interesanteque la versión divulgadapor Mérimée,cuatro siglosmás
tarde,presenteimportantesmodificaciones:

«Qn a accuséMarie Padilla davoir ensorcelé le rol don
Pédu’e. Une Iradition populaire rapporte qu elle avait,fait présení
ci Ir: reine Blanehede Bourbon, duneceitre dor, qul parut aire
yeus/úeinésdu roi commeun serpentvivant. De lá la répugnance
qu ‘II tnon ira toujours pour la malhereureuse princesse» (1847:
189, n. 47).

Los cambiosmerecenun comentario.En la versión que sepodríaconsi-
deraroriginal, ya que Santullano(1968) la sitúaen el siglo XIV o XV, poco
tiempo despuésdel fallecimiento de los protagonistas,la reina Blancaes
qttien da el cinto al rey, y María recurre a los sortilegios de un hechicero
judío para darle un aspectoamenazador’8.En la nota de Mérimée,es María
quien mandahacercl cinto hechizadopara uso de la reina. Ella tiene la ini-
ciativa, ofrece el regaloy actúacomo hechicera.Además,como se ha visto
mas arriba, el texto del novelista francéspresentaa María Padilla como
habiendosido «la grandereinade los gitanos»,mientrasque en el Romance-
ro la hechíceriaes atribuidaa un magojudío.

~ Otra variante del Cielo de Don Pedro,citadaporMarlyseMeyer (1993: 32)da la mis-
ma versión: «La reina al Rry había dado/ tina cinta r,mzrv rica/De oro muybien labrado/ Con
peulaspiedras preeinsrrv/Ceñ¡ala ci rey Don Pedro/ conplacer de muybuengrado/ Porque se
la dir4 la Rei,ma/ que de ¿lera unu>’ amado/DoñaMaría Padilla/La cinta hubiera en su mano/
Di¿Nr, en poderde un ¡odio/ Queera mógicoy sabio/ Puso en ella tales cosas/ Que al Rey
ummur’ho han espantodo/ Culebrale ha semejado».
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Cairo se verámasadelante,la aludidarelaciónde Padillacon los gitanos
pareceun tanto anacrónica.En el sigloXIV losgitanosni siquierahabíanlle-
gadoa la EuropaOccidentalt>y eran, de hecho, los judíos y los moros los
quepodría decirseteníanel casi monopoliode las acusacionesde hechicería.
No sorprende,por lo tanto, el recurso a las artes de la «ingrata sangre
hebrea»para transforníarel cinto de diamantesen horrible culebra.

lSn la tradiciónjudea cristiana la serpienterepresentapor excelenciaun
an i nial demoniaco,e mcl riso hastaal propirí denionio. Además,Clievalier y
Glíeerbrant(1973) 1 lamííatí la atenciómísobresu antmguarelación con los cm.tl—
tos cronmeosrelacionarioscon [a fecundidadfemetíina.En ambasversiones,la
rirígimíal y la roniátítica, es evidentela referemie a sextíal.Pormedio de un citi—
turón la reina 131 amíca riesca«enlazaraquelIr> rítie el amiíar bastardoenlan»>, o
sea, atraerpara si los deseosrIel esposo.En la medida en que cl citítitrótí
eticantadoes vistaconio una serpientepor el rey, la espOsaasumetui aspec-
to fálico. Al ofrecerleel cinturón pone al rey frentea la negaciónde su pro-
pia virilidad. La mujer suníisase transformíuaen criaturalíermafrrdita, parle—
rosay temible. En la versión de Mérimnéequien usael cinto es la reinay, por
consiguiente,a los ojos del rey, aparececornoniujer fálica cuyo prototipoes
Lilith, la niujer—serpiente.En ambos casoses patentela aníenazade castra-
ción debidoa la revelaciónde un poderquejunta a los dos sexosen uno sólo.
Fmi estepunto da lo mismo una versiónque otra.

La hechicera(Mérimée) o la cliente del hechicero(Roníancero)es María
(le Pací lía. Peraes la reimía Blancaquien astmnie la siluetade Li lith, sugirién—
doseasí unaextrañaidentidadentrelas dos, Blancao María. Culpableo mo-
cemíte la rtíujer siempretiemie que ver cotí cl diablo.

l..a Ii istoria de las íííujeresríe I)ouí Períro es nana mas que la revelación
del terriblepoder feníenino. Pero hoy el imaginariopopular sólo ha retenido
la iníagende la amante,queemíca’rmía mííejor el ámbito de la transgresmon.

MARIA PADILLA LLEGA A BRASIL

Los roníaneesde final de la Edad Media, recitadosen las cortesy en los
castillos, sonrecogidosy reorganizadosen la épocaclásica,cuandocl teatro

En Francia, las primeras Crónicas que ‘claman su llegada datan ríe eaniie<n’,.os del siglo
XV tisis exactamente dc 1419. Emí España, 1 legariatí apt’oxiiííadameiite en 1427. Armque el ramílan—
cera estrtvmese flamee emite cmi arp.mel la época, ema aízti muy pratita para incluirlos cmi la naiTativa.
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españolse inspira en los muchosdramasdel Siglo de Oro. Conel triunfo del
clasicismo,el Romancero«serefugiaen las aldeasapartadasy en el campo,
entre personasmenos letradas» (MenéndezPidal 1962: 33). Gracias a las
ríníasy a su ritmo peculiar, los romancessememorizanfácilmentey, a cau-
sa de la unión entreEspañay Portugal(de 1580 a 1640), se extiendenpor
toda la penínsulaIbérica. Despuésatraviesanlos maresy gran parte de la
literatura nordestinade cordel deriva directamentede las maravillosashisto-
rias de la Europaníedieval, transmitidaspor la culturapopular ibérica.

Pero hastael momentono me ha sido posibleencontraren esaliteratura
de transmisióncasi exclusivamenteoral, el menorvestigiodel Ciclo de Don
Pedroel Cruel ni, por consiguiente,de los maleficiosde MaríaPadilla.Según
parece,ella llegó a Brasil por otros caminos.

En 1713, la portuguesaAntonia Maria, naturalde Beja,escondenadaa la
deportaciónpor hechicera.Enviadaa Angolaacabasinembargo—no se sabe
por qué llegandoa Brasil en 1715. Fija su residenciaen Recife y vuelve
enseguidaa las prácticasmágicas.La Inquisición la reencuentray, entrelas
partesdel proceso,Laura deMello e Souzarevelala utilización, por partede
la hechicerade leja, de unacuriosafórmula:

«Amítonia batía no chño com trés varas de marmelo, invocava
Barrabás, Satanás, Caifás,Maria Padilha com todasuaquadril-
ha, Maria da Calha com toda a sua canalha» (Mello e Souza

1 986: 168; el subrayadoes mío).

Está claroque tal oraciónno era propiedadexclusivade Antonia María.
Barrabás,Caifás, Herodesy hastael mismo PoncioPilatosestabancontinua-
mentepresentesen las fórmulas mágicasde los hechicerosportugueses.En
el libro publicadoeh 1894, y dedicadoa las Diabluras, Santidadesy Profe-
cias, AugustoTeixeira de Aragáo encontró,en los archivosde la Tórre do
Pombo,la pista de otra María Antonia,«másconocidacomo Maria Paixáo»,
naturalde Porto, que fué deportadaa Brasil en mayo de 1633,así comola de
Anna Martins que,con más de noventaaños,curabatanto por las oraciones
a los santoscomo por la evocaciónde Barrabáso «el poderde Caifás».En el
Portugal setencentista,otrabruja evocabaaMaria Padillaparaprotegera una
clientedel marido celoso:

«PorBarrabás,Satanás,Caifás,y Maria Padillacon toda su cua-
drilla ablandasenel corazóndel dicho...».

309 Revista Española de Antropología Americana
2001, nY 31: 293-319



:VInu¡iq¡¡r’ A ¡¿¡<ras’ .-tir¡u’ia Pruclílírí, ,~‘i¡ma ¿Ir’ ic¡ ¡.m¿¡gia

lodo lleva a suponerque las hechicerasportuguesasya se habíanacos-
tuníbrado a ver en Maria Padilla un espíritu poderosoy sin duda maligno,
puestoqueen las oracionesla asociabancon el nombrede los malosdel Nue-
vo Testamentoy hastacon ci propio Satamiás.La dispersióndel roníamícerode
Don Pedroparecehabem propiciadoesareínterpretacióndel personajelíistó-
rico de Maria de Padilla, paramasadelantetranstbrmarlaen iníagen infernal,

comí séquitooliendo a ácido sulfurico. Antes hipotéticacliente de un hechice-
ro judío, se eleva ahoraa íd comidición de patronacte las hechceras.

Laura de Mello e Sauza,a quien debeniosel descubrimientode Amítonia
Nl aria, la hechicerade lArga, y del uso de la oraciónde María Parlílía etí Bra—
stl en pleno siglo XX’ III, prosiguiendoen sin imívestigaeiones.afirma que,en
los primerosprocesosde destierropor hechicería,a mediadosdel sirtlo XVII,
ya encontro

«criatrr.> casos de oraciamíes que invocaban a Maria Padilla, existiemí—
do mioticias ríe decetíasde ellas en el Brasil setecentista,asociadas
sieniprecomí otros el emnentos ríe as oraciones de conjuro» (1 993: 93)

La relaciómí de Maria Padilla con los gitanos mío parece tan evirlente.
<‘nnctcm ¿mm za al rau ¿ja Pnrtzmanl r~nn tn~mn Nl tii’,,x rlact,-~rrar a tnzlnc Inc ¿sítenne

portuguesesy españolesdel Reino de Brasil en 1718 (Barby 1965). Otros ya
habían llegado antes, condenadosla mntyoría por robo. Aunqite hoy día la
asociaei~nríe los gitatioscon la brujería se lía convertirloen un tópico, nada
permite afirmar que el los hayan traído a Maria Padilla en sus CcItt ipajes.El
notable trabajo cíe Maria Ilelemía SanchezOrtega, sobreLrí lnquísk5ny h>s
gitanos (1988) proporcionauna basesegura para situar los límites de tal
líeeh cena gitana. Deninestraque todas las prácticasque les fueron atribuí—
das,eramí ya partede hts- tradicionesespañolasantesincluso de que los gita-
ríos llegasetí a la peninsttia..á1 analizarprocesosríe la l.nqu sicióti observa

Liii

«en el caso ríe los citanas no aparece ningún caso en el que algún
nii embra haya sirio prrucesado par umí riel ita en el r~rie nr) hubieramí
incurrida también los castellanos viejos»(SánchezOrtega 1988: 52).

La capacidadde los gitanospara adaptarsea las costuníbresy creen-
cías de los lugaresrecorridos, fué algo asumirlo por todos los autores.
FIenriette Asséo (1 994) niuestraque, segútí cmi el país dondese establecí—

l&’¡’i.s’¡¿¿ t§rí>¿¡ímnla ¿Ir’ .4u¡¡u’aíuaím.i¿¡ ‘iuucu’ic.’a¡m¡ 3 1 ()
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an, pasabancon la mayor naturalidada profesar la religión católica, el
islamismo y, hoy día, el pentecostalismo.Al penetraren la Europaociden-
tal, justificaban su periplo diciendo habersido cristianos en otro tiempo,

despuésapóstatas,y al ser reconvertidoshabíanrecibido del Papa,como
penitencia,la obligación de viajar hastallegar a Santiagode Compostela20.

Nada sorprende,por lo tanto, que duranteese período incorporasenlas
costumbresespañolas.SánchezOrtegapasarevista a las práticasmágicas
de los no-gitanos(1988: 97-234), y levanta un riquísimo acerboque en
nada difiere de las prácticas medievalessemejantes2t.Entre las diversas
oracionesdestinadasa sortilegiosde amor, encontramosdichos idénticosa
los de las brujas portuguesasya conocidasy, como no podríadejarde ser,
la evocaciónde María Padilla:

«Yo te conjuro! por doña María Padilla! con toda su cuadrilla!
por el marquésde Villena! con toda su gente!por la mujer de Sata-
nás! por la mujerde Barrabás!por la mujer de Belcebú...».

La única difem’emícia se debea la evocaciónde las «mujeres»de los res-
peetivos diablos, como si, para los efectosdel amor, hechospor mujeresy
para mujeres, las prácticasse debiesenmantenerdentro de los límites del
mundofemenimio. Perootrasbrujasde Valenciarecurrena la oraciónmásclá-
smca:

¡<Por Barrabás,Satanásy por Lucifer! por doñaMaría de Padi-
lía! y toda su compañía»(ibid.).

Lo queinteresaes el poderde las potenciasinfernales.
Estáclaro que las gitanas,al establecerseen España,habríande benefi-

cíarsede esatradición. Extrañosy marginalesen relacióncon las sociedades
que recorrían, los gitanosse situaban,casi naturalmente,en el peligroso y

20 «lIs se disaienttrés Sonsehétienset étaientde la BasseÉgyte, et eneoredesaient
quils avaient été elíétiens autret’ois et n’aveientpas grand tempsque les ciíétiens les
avaientsubjuguéset tout leur pays,et tous fait baptiséset mourir eeuxquenc voulaicntpas
létre (...) le papeleur avaitdonnépénitenced’aller dix-setansparmi le monde,sanscou-
clíer en lictu> [texto dc 1427, citado por Asséo1994: 22-23]. La autora destacala curiosa
Inversiónquelleva a esos«extrañosromeros»a seguirun itinerario inversoal de las Cru-
zadas (ibidj.

21 No olvidemosqtme los gitanos llegarona Españaa eommenzosdel siglo XV
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poderoso reino de las márgenes.en aquel intermediodondetodoes posibley
donde circulan las potenciasdel caos22. Se -fueron encuadrandoen aquello
que Maria llelena Sánchez Ortega llama «o milo da tribo tnágica>s,sacando
partido de su propia anibigliedadpara sobrevivir y, por consiguiente,espe-
cial izárirlose en todo aquello que estabasituarlo fue-ra. de las buemíasc-ostttní—
bres: adívinacion, robcm. bruje-ria. y todos los tipris de «pillerías» posibles.
Nacía as tui estereotipo cmi vigor hasta hoy rl

Coí¡ reíac-:otí a los gítamíos es pamirflcs S mnchez Ortega atribuye eran par-
te de esrss cuchésa la obra de (jeoree Borrow «don Gorgito el inglés».
miii oncro que recorrió Lspaña a prí tiuptos dei sí cío pasado y que, liabietí—
do ce mí xivi do realmii ente con 1 osg mt ~tIiOs rlcjo mcl ttos cmi los qtme se ni eze lan
mtifarníacianesettio¡<ra.ficas y dcx atices tic rarmos o comiío ella rliee, «a caba-
lío cii fre la mía _ i nación y la real ida rl» ( p. 20 1) F uu cmitre sus pági mías don—
ríe la autora. localizó la cita [«no cneomit rarírí cmi tít míg rimía (Otra tu emite»] ríe1
e-o njuro del qte Méri miSe se haráeco algunos anasniás tarde:«se lo deñe—
lo a PU(lmlla rumí» (cii. p. 262>. No hay ííadanias logmeo queMaría de Padi-
lía haya sIdrí ¡micerpr.>t’ada al arse mi de las om acm oncs gi tamías en el Siglo
Xix. Pero líarece un prico arriesgadoque csa smtíiple mííemíc-momí bastepara
hacerríe ella la «granreina de los gitanos»24.Prc’fiero, por ahora,dejaresa
l’i,nnlrc,r’. U~¿~ i (‘tlfl’bflfl ¿Ir Li t,t¿-’t’’i*iir’i rl’,,, s;flt;t’., I c~~i~’ in, anncttmmwp ‘‘ni

catítrací i cci ómi.A riern á : lité exactamííemíte por ese caní imio. asi comno otros
m¡mvestiuadet’es ritme me íínecerlierotí.por el q tic líe llegado a hmiteresartiíepor
las origeties. ti i stóricos de Nl aria Padilla, reinade la ]iiagia cmi Rio de Janei—
‘o A u mí ciu e Ii tibie ‘a. Ii abido g ita mí os en Brasil atites de su deportación, pror
asi decira.oficialv, la liipóles i s cíe que ella habriallegado cmi susequipajes

parecepecoecotionimca.visto el grau mítiniero de líechiceras~íortttguesasya
deportaríasa lo largo del periodo erílotí a12t Y cuandoel—rey D. Joño V
resuelveexpulsarías,líac i a t iemíipo que. comíír decía Antonia Maria, la
hedí cera de Beja., ¡<Maria Padilla con toda stm cuadrilla», habíaarribado a
nuestras playas.

Ver. al respecto. M. Arietas, () cpu: ¿ ¡a/ni. Sñru Patita, Brasiliense. 989.
.4 1 res ocr: te ver la ¡un aagra fi a ríe J.C’. Partía Car val lío. leía(u’)ginalidadr’ r’igauua, 8árí

Paula. U 88 1989.
Arlcmíiás dc eso, Sánchez Ortega mío deja de destacar que el «personnie ríe Mérimée es

piobable rpmc esté mas lejos ríe la realirlad que lasg taitas de Lope de Vega y Cervamítes» (p. 256).
IS No puerto dejar dc indicar que, cmi l:m ttmíibanda—qrt imbanda, ex isíemí míumííerosas entida—

ríes lanudas gíiam¡as (cf ‘aula Carvaltio 1989). Peía trídas están incluidas en la caicearia ríe
Pa¡nba Ci ‘a. no rle Maria Paríl lía.

tI¿‘v’trtc¡ E~’pcuhalc, cl¿¡.4¡¡¡¡‘cupo iagicm .4‘uuericíu¡mcm 3 1 2
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LOS CAMINOS DE LO IMAGINARIO

El trayectohistórico que acabamosde reconstruirno parecehaberdejado
señalesen los fieles de María Padilla en Brasil. El autor de un folleto ínte-
gramentededicadoa ella afirma, sin embargo,que

<¡ella tuvo diversasencarnacionesy es conocidaen la Umbanda
y en la Quimbandacomo un EXU-Egum, quevienea serespíritude
muerto,personaque ha vivido en nuestroplaneta(...). En las inves-
tigacionesy estudiosa los queme he dedicadoen el transcursode
los años,obtuveconfirmaciónde quehacemuchosaños,en uno de
sus pasospor este planeta,ella habia sido hermanacarnal de una
cierta personade grannoblezadel Mundo Antiguo (...). Es por eso
que María Padillaes unaEntidad en cierta forma autoritaria,pues
fue en otras épocasfigurade granrelieve, que soncitadashoy enla
1-listaríaGeneral,en la Historia Universal»(Molina: 16; el subraya-
do es del autor).

No esgrandela precisiónde la información,peroaunasi,acarreala idea
de un personajehistórico que se ve como muy antiguo. Uno de los puntos
cantadosde Padilliaafirma: «Mi noblezavienede lejos,de muylejos».

Además de eso, como se ha visto antes, los informantesaseguranque
«María Padilla es una reina».Pareceque en la memoriacolectivase conser-
yo la referenciade una figura histórica, sin mayor precisión.De hecho,la
contextualizaciónobjetiva no se incluye entrelas principalespreocupaciones
de los seguidoresde umbanda-quimbanda.Se tratade unareligión y, por con-
siguiente, la legitimidad de las creenciasse establecepor el propio discurso
de los devotos.De acuerdocon lo queme dijeron, es ella misma,Maria Padi-
lía, quien debeindicar susorígenes,y en esatareaella es muchomas com-
petenteque cualquierhistoriador

La vendedoradc un establecimientoespecializadoen objetosde cItíto da
el siguientetestimonio:

«La gente sabe la historia de ella porque ella lo cuenta. Mi
mac/re ‘recibía” Maria Padilla da Figucira, ella decía que era curo-
pea, ella era rica y muy ruin, los pobres le pedíancomida,ella selo
negruba y lo daba para los perros. Ella tenía hecho un trabajo (de
magia) para huir con el amante, el marido la descubrió, la mató, jite
así queella se transformó en una María Padilla.
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Alía simula ¿En qué país’ de Europr¡?
En Francia tal tez ~4lemd¡nínc¡a la sc).

¿ En Birpaña lcd vez?
uI¡ Ls’pc¡ña no, ella dr’lnr, ser alemana».

L.a estatmii 1 a de Maria Paúli lía de 1 Igtieira. sin embargo,no tiemie riada de
tina Lope/el. En Brasil. la categoria «etiropeo» acrístuíííbra a significar algo
requintado, elegante, pero esadistinción se restringegeneralníentea los paí-
ses del miorte de Europa.Al parecer,los emigrantesespañolesy portugrteses
son demasiadopróximoscomo paraadquirir tintesexóticos.

El testiniomiio de nuestra inlbrmante retine gran mí ániero de estereotipos:
Maria Padilla realnietítc existió, r rrt mujúr poderosay sufrirlora. La i magemí
riel ¡¡pechomíía Ir»’, caraa Mcl an mc Kl cm ti9< , mí iega a los pobresla eotiíírla que
arroja a los perros. Encarnacióndc uni scxrmaiidaddesenfrenada,recurrea la
Lechiceria. Despttésríe la nítteríe sc convierteen una entidadrlemotiiaca. Use
relato, recogidoen Río de Janeimoen ulmo de 1988, mío es diferenteen su
estru unt dc la Iii storia cotitadapom cl ( melo ríe Drmn Pedro el Cruel en el sigío
XV Aparecende nuevoel -poder, la ri ci ueza,la rna1 dad, el acínlteno y la. hechi—

cena.Así como Maria. de Padilla se lía coíiverlirlo en reina de Castilla des—
priésde muerta,nuestra«europea»se lía transformadoen Exu-Eguní.diabla—
lantasnía,para ser miivocadaeotiio reina cariocade la magma. La referencia
espanola2¡ proco iníprorta en térmííinos ríe localización gerográfica. Se mííantieííe
constatíte el estereotipo, no soiro ibérico, de la naturaleza diabólica de la
mujer qtíe expresadeseros sexttales25. El libio de los engaños 1’ as.s’dívam¡en—
tos ríe Icis iniqeres, lradtíeión española de un textro islámíí crí publicarlo en

En el trabajOSr) bie a i ma eo ti riarí dc la «fani i í ia u> ríe Potií ba (jira, Dr’ líaci’-Malanubo ña
“dl O —poabc-cllc José (‘arlos dc Pat¡1~’ (‘am’vallía (1 ~ irlen! it’i ca ese lii~ 5 ma aspecto.

¡—ole las e torionus rl’’ Mmm a 1> nula r.tirotmíi,tiísrms p¿um Ir> menas um,a rjar’ cotiserva tui

it cm ti. ‘a ba i bi.ti CO ¡u 1.1< ¡u so ¡¡ti ¡ 1 ¡¡1<3/1 ¡0 /r’q ¡«‘OHm 0” 1 ¡¡ica¡ ¿¡ría, ¿le taanu bu‘a ¡»~‘Oo<’¡¡¡ ¡¡,¿‘as’¡’
¿‘a/u, tía, ¿a íc cl,lh¡¡ 1 slaí¡ ¿ sruu~la ¿ o ma¡i¡al:cuuu <,míí \í,taí¡io tI ¡icoros en t3aluia. se corres—
pondc ron dOgamn nltr)S dc uu g¡irm ¡it rl) ci r mnriambli. x rlrmii.n rus Sus están snmborrlinados.
Segun lcixeí’t Nr a Xl itt m l%td’Ila «es am¡ea íímrttcrmlír ríe O’rtm porqtme tattte¡ <iíg¡írtí catita
María JnlmA ¡ miaba> ma i.n cl (n necio di. ros f, ctiii.ímtr mas y’ cmi lis l’iícracijarlasou (s./l$: 97>. LI
Sao Xntai¡mr, rl. 1 ¡ e tmíi.ia í mía i.s el nc ¡ istírí ¡ Si. ti ot dc It «sapcrposiciónou etitóluca ríe Ogtíní,
gran campatuet’a de Exa, cnívas eam nos rl a’, br. r luí: ¿¿se¡m facáaus.

2( ¡a lectora de las niás recientes mt ab m~as rk Georges Duby itrípide ni ríe sc restrinja el
cao-u po de la ni i5 agini a a! área ibérica. Fi, e oc <u 5 c libio dcdi cario a la ‘-‘ersi ói ¡ ríe lisa pre-
sentaría par los sarcrdro!es franceses riel siclo Xli fliaby t 996>, niríestra ritme éstas macla tenian
rutie euivurínír a mis tratarlas (le aniden islmmnteo a ‘tinta

U ‘¡ ‘tría I{syu¿í ¡ji ¡Ir ¿Ir’ .1u¡tu’aíuolc¡u4a zl¡¡m¡:í’¡c’¿¡¡¡u.¡ 3 1 4
2t)t)t, ¡e’’ 3!: 293—319
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1253, ya afirmabaque «el diablo toma forma de mujer paraperjudicara los
honíbresbuenos>o(Goldberg 1983>. Las tradicionesislámicas se unen a la
contribuciónjudeo cristianaparaafirmar que,diablo o mujer,es lo mtsmo.

La umbandatío piensadiferente:

¡¡el Hombre o Macho de cualquier especie es lo Positivo o Fuerza
Positiva. La Mujer o Hembrade cualquier especie es lo Negativo o
lr¡ fuerzaNegativa»(TeixeiraNeto s.!f: 25; subrayadodel autor).

La fidelidad a las tradicionesmachistases total, y la brillante carrerade
Maria Padillaen Brasil parecedebersea la permanenetade una representa-
ción ancladaen el imaginario social —la de la mujer sexualmenteactivay
dominadora——,de la cual la mítica Lilith es el prototipo.

CasandraRios,escritorabrasileña,cuyo evidentetalento literario todavía
no ha recibidoel ííerecidoreconocimientopor publicaren las décadasde los

sesentay setentalibros de fuertecontenidoerótico~íse situaba,ella misma,
como encarnacióndel mismo estereotipo!—escribió un pequeñoromance
titulado Maí-ia Panilla. Hastadondepuedoalcanzar,es la únicaobraliteraria
que le hasido dedicadaentrenosotros.En eseromancela heroína,cuyaabue-
la era una sacerrlotisade la umbanda-quimbanda,sufre un procesode trans-
forníación interna, verdaderocamino iniciático, al final del cual es poseída
por Maria Padilla que declara:

«Yo soy la purasensualidad,el puro deseo,con todo lo que pue-
do irradiar de calor, de sexo y de lujuria, no obscenao depravada,
soy la naturaleza» (1979: 79; el subrayadoes mio).

Esaspalabrasson como un ceo de la hechicerade Michelet. El poderde
Maria Padillaes la propianaturalezay ella comparteesaherenciacon todas
las mujeresque,asumiendoel puro deseo,pasana representaruna amenaza
parala hegemoníadel podermasculino.

En la tradiciónjudía tenemosla figura de Lilith, nacidade la tierrajun-
to con Adán y, por consiguiente,su semejante.Es substituidapor Eva, reti-
rada del cuerpo ríe Adan, siendopor eso dependientedel mismo. El poder
de Eva es apenasuna parte del podermasculino,mientrasque el poderde
Lilith es el poder femeninoen toda su plenitud. Poreso es condenada,y la
Cábalaexige que permanezcapara siempresepultadaen las profundidades
del océano:

3 1 5 Revista Españrula de Antrrupalogía Americana
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¡¡Pare,pate
No eníre,no salga
Nada de ti, nadaen ti
Vuelve, vuelve, el niar ruge
Susondaste llaman»(cit. Par Clíevalier e Gheerbrant1973,vol.

3:129).

Por representarla fuerzaindomabledel océanode la libido, Lilith se
transformaen unafigura de las tinieblas.Pero las hechiceras,seanellasjudí-
as,árabes,españolaso portuguesas,no olvidaran su poden Y María Padilla
es hoy unade las encarnacionesde esa entidadprimordial con toda su cua-
drilla, estoes,contodosu séqtmitode mujeresqueasumenla fuerzade supro-
pio deseo.

De tal modo que,de forma opuestaa aquello que pretendía,cuandofui
en buscade los orígeneshistóricosde la reinacariocade la magia,no es la
dama españoladel siglo XIV la que me proporcionalas clavespara com-
prenderla entidad.Porel contrario,es la figura mítica de la protectorade las
hechicerasla que, teniendo«fuerzay luz paradar», acabailuminandoel per-
sonajehistórico. Las circunstanciaspolíticas quefavorecieronla transforma-
ción de la favorita del rey en la encarnacióndel terriblepoderfemenino,pali-
decen frente a la fuerza de las imágenesya disponiblesen el repertorio
popular Pam’a entenderla,masque rastrearlas etapasdel viajede Doña Maria
de Padilla, desdeCastilla a Portugal,y desdeallí a Brasil, es necesariosegt¡ir
los caníinosdel imaginarioque,a lo largo de los siglos, aseguranla perma-
nencia de antiguasrepresentaciones.Nunca estáde mas citar a Max Weber,
cuandoal respectodc los acontecimientoshistóricos,afirma que «los even-
tos mío estanallí y acontecen,sino quetienen un significadoy acontecenpor

causade estesignificado» (cit. por Sahlins. 1990; el súbrayadoes tiíio). Ha
sido el discursomedieval sobreel poderdemoníacode la mujer el que, por
así dccii’, prefiguró la imagende la aníantedel rey ¿Personajereal o heroína
lendaria.damade buenanoblezao supuestareinagitana,cliente de hechice-
ros o bruja, diablao mujer?El canípode lo imagimíariono proponealternati-
vas exeluyentes.Al contrario,permite afirmar: Maria Padilla es todo esoal
mismo tiempo. Y si tuviésemosalgunasdudas frente al valor del modelo

tan relevantes y fundamentalesconio los datosde la historia real,bastarecor-
dar la inereiblebroma del destinoque hizo, de la reina Isabel la Católica, la
tataranietaríe aquella que hoy es la reina caríroca(le la níagia.

¿¡-‘isla ltrjuauiala ¿le.’t u,¡u’¡ujmrutog,ív .1 un¿‘lira ludí 31 6
3fl9¡ u’ it i93~
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